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Prólogo


El que lo pueda captar, que lo capte: 

Dios, el Eterno, nos habla hoy a los seres humanos a través de Su profeta instructora y enviada Gabriele, y lo viene haciendo desde hace casi 50 años. Él se manifiesta como lo ha hecho en todos los tiempos: Su Palabra Eterna del amor a Dios y al prójimo a través de Sus profetas –desde Abrahán hasta Gabriele.

Desde el Reino de Dios, Dios Padre, el Creador Universal, habló y habla a través de ellos, el Cristo de Dios, el Corregente del Reino de Dios, habló y habla a través de ellos, y el querubín de la Sabiduría divina habló y habla a través de ellos.

El Espíritu Libre se manifiesta sobre todos los temas de la vida: Él nos da a conocer nuestra morada eterna, el Reino de Dios, y la estructura de nuestra alma; nos explica el sentido y la finalidad de nuestra vida terrenal. Enseña la verdad sobre la vida y la enseñanza original de Jesús de Nazaret y nos regala a los seres humanos el Camino Interno, el camino para liberar a nuestra alma de todo lo que nos separa de Dios.

Escuchar o leer una manifestación del Reino de Dios a través de la profeta de Dios, Gabriele, es una experiencia clave para muchas personas, y a menudo el comienzo del camino de vuelta al hogar para el alma, al Hogar eterno del que una vez salimos. 

Lo que quizás no tanta gente ha experimentado es a Gabriele como enviada de Dios, como hermana que nos da ejemplo de las leyes divinas y nos las trae desde su consciencia desarrollada con sus palabras –el amor a Dios y al prójimo vivido, a los seres humanos, la naturaleza y los animales.

En cientos de horas de enseñanza, seminarios y actos públicos Gabriele ha impartido enseñanzas sobre todos los temas y todos los ámbitos de la vida. Ella nos acerca las enseñanzas del Cristo de Dios a los seres humanos, con consejos prácticos sobre cómo podemos aplicarlas paso a paso en nuestra vida cotidiana. 

En estos seminarios y horas de formación espiritual, los participantes podían traer sus preguntas y experiencias, y de ahí surgían también conversaciones con Gabriele, en las que ella daba ayuda tras ayuda, no solo para los participantes, sino para todos los seres humanos en un amplio espectro, siempre cercano a la vida y con una profundidad que toca el alma en lo más profundo.

Las palabras de Gabriele son indicadores de camino para la vida verdadera, dadas desde la Sabiduría divina y desde su amor a Dios y al prójimo, con todo su corazón y mucha, mucha comprensión y paciencia. De las muchas lecciones divino-espirituales y conversaciones con la profeta de Dios, Gabriele, ha surgido esta serie de libros para todos los que quieran aprender para su vida –y para el Nuevo Tiempo que ya ha comenzado. 

Muchas personas ya sienten que un cambio está teniendo lugar, de hecho debe tener lugar, porque aunque lo negativo siga desbocándose como en este momento, este mundo tal como es con todos los excesos del ego en el Estado, la economía, la religión y la sociedad está sujeto a la ley de Causa y efecto y por lo tanto está desapareciendo. 

Muy gradualmente, el Nuevo Tiempo está amaneciendo, la Era mesiánica, sofiánica de paz, con personas que hacen de la ley del amor a Dios y al prójimo su base de vida, sin religiones ni administradores religiosos. Son personas del Espíritu Libre: Dios en nosotros y nosotros en Dios.

Editorial Gabriele - La Palabra






Por tanto, del Amor
ha venido la Sabiduría,
y habita entre los seres humanos,
para que estos reciban
lo que Dios, el Amor y la Sabiduría,
quiere decirles actualmente,
en el gran tiempo
de la liberación de las estirpes
de una vida
de limitaciones y aflicción».

(De la manifestación de Cristo 
«Esta es Mi Palabra. Alfa y Omega»)



Se puede encontrar a Dios


De una hora de enseñanza de Gabriele
el 9 de marzo de 1997

Más de una persona dice: «Yo busco a Dios, ¿dónde está Dios?».

Buscar a Dios significa buscar a Dios en el propio interior, porque cada persona es el templo de Dios y Dios vive en nosotros. También está escrito: «Buscad y encontraréis». A quienes buscan de verdad a Dios, también Dios les busca. Es decir, quien busca de verdad a Dios, se esforzará poco a poco en entender lo que Dios quiere.

¿Qué quiere Dios de Sus hijos? Él quiere que Sus hijos cumplan paso a paso Sus Mandamientos. A quien reconozca un pequeño Mandamiento de Dios e intente dar los pasos, es decir, cumplir ese Mandamiento, Dios se le acercará varios pasos. 

Los seres humanos tenemos la costumbre de buscar a Dios en algún lugar, pero Él está siempre con nosotros. Él está siempre en nosotros.

Quien busca de verdad a Dios, Le encontrará. Si buscamos a Dios, deberíamos recogernos en nuestro interior  haciéndonos conscientes de que Dios está en nosotros y que Dios se deja encontrar en cada paso que damos hacia Dios en nosotros, en tanto cumplimos el Mandamiento más pequeño, por ejemplo haciendo y manteniendo la paz con nuestro prójimo. Entonces sentimos Su cercanía, porque nos volvemos más pacíficos, más prudentes, comprensivos y tranquilos. Esta es la cercanía de Dios; con ello Él nos ha salido algunos pasos al encuentro.

«El Reino de Dios está dentro de nosotros», y cada uno de nosotros tiene la llave para el Reino Interno, es Cristo –es la fuerza redentora en nosotros y al fin y al cabo también la enseñanza del Sermón de la Montaña. Si cumplimos trocitos, lo digo conscientemente, «trocitos» del Sermón de la Montaña», ganaremos la llave, Cristo en nosotros. Con esta llave abriremos poco a poco el Reino Interno, el Reino de Dios, y encontraremos la entrada. Nos daremos cuenta de que Dios es amor. Nos daremos cuenta de que Dios nos ama, a cada uno, es más, también al pecador más grande. Él nos ama. Entonces también sentiremos que Dios es silencio –pues nos volveremos más tranquilos, porque hacemos las paces con nuestro prójimo, y somos comprensivos.

Quien busca a Dios experimenta a Dios de este modo. Nunca va a conocer totalmente a Dios, porque Dios es omniabarcante y poderoso: Él está en todas las fuerzas del SER, la Existencia eterna, en los reinos de la naturaleza, en el átomo, Dios está en todas partes, pero Le podemos sentir en los pequeños pasos que damos hacia Dios en nosotros.

Los pequeños pasos son, como ya se ha dicho, trocitos de las legitimidades. Si las cumplimos, no solo proponiéndonos hacer lo que Dios quiere, sino cumpliendo día a día esos trocitos, esas pequeñas legitimidades, entonces creceremos y maduraremos en nuestro interior y con la ayuda de nuestro Redentor Cristo abriremos el Reino Interno. Entonces sentiremos que de pronto podemos dar pasos más grandes. Cumpliremos cada vez más Sus Mandamientos y nos sentiremos acogidos por un amor infinito que podremos sentir, pero que nunca podremos conocer totalmente mientras seamos seres humanos. Podremos conocerlo y sentirlo y esto nos debería ayudar e indicarnos el camino. 

Quien cree que Dios existe, se compromete en cierto modo a recorrer el Camino hacia el Interior. Una persona así no complica más su vida con muchas teorías y frases sobre cómo ha encontrado a Dios, qué posibilidades ha agotado, cómo ha cumplido las legitimidades de Dios –sino que lo hará porque siente la cercanía de Dios, la ayuda del Cristo de Dios. Y sabe que el paso más pequeño lleva a dar pasos más grandes hacia Dios. Y sentirá que al dar un pequeño paso, Dios se le acerca varios pasos.

No veamos a Dios como algo que está lejos de nosotros, que nos castiga, que nos reprende. Nosotros seres humanos nos castigamos y reprendemos con nuestros pecados, que son causas y que vuelven a nosotros como efectos. Pero Dios nos ama. Él ama al pecador más grande.

Escuchemos algo más a nuestra conciencia cuando queramos pecar y sentiremos cómo el amor, DIOS, llama al portal interno, es nuestra conciencia que nos dice: «¡Cambia de forma de pensar, no pienses así contra tu prójimo! ¡No hables así contra tu prójimo! Cambia de forma de pensar: en tu prójimo está Dios, así como Él también está en ti. Cambia de forma de pensar y comienza a comprender a tu prójimo. Cambia de forma de pensar y perdónale lo que te haya hecho, y pide también perdón a tu prójimo. ¡Hazlo!». Esta es la voz fina y suave de la conciencia. Son los impulsos que vienen de lo más interno, del Reino de Dios. Es lo divino en nosotros, que siempre nos advierte, pero que nunca nos obliga a hacer algo, ni nos coacciona a nada. Nos habla, y si cambiamos y hacemos las paces con nuestro prójimo, nos damos cuenta de que nuestra consciencia se amplía y Dios se acerca a nosotros. «Buscad y encontraréis». Dios se deja encontrar, no en lo externo, no aquí o allá, no en iglesias ostentosas, sino que sencillamente en nosotros mismos. 

Y si alguna vez estamos intranquilos, nos sentimos acuciados, la naturaleza nos muestra la tranquilidad, en ella hay crecimiento. De nuevo es Dios. Ella nos quiere ayudar, para que también nosotros florezcamos en Dios, para que maduremos gracias a Dios, para regresar al Hogar, al Reino de Dios cuando llegue el último día de esta existencia terrenal. ¡Que nuestro último día de nuestra existencia terrenal sea el primer día en el Reino de Dios!

Este es el gran amor de Dios y Su gran humildad, que Él se ocupa de todos Sus hijos. Aunque el hijo dé el paso más pequeño, Él se ocupa de Su hijo, porque lo ama y quiere volver a tenerlo totalmente con Él. 

Sabemos que nuestra vida es un camino de tempestades y oleajes, un subir y bajar, pero si no permitimos todo lo que es tan humano inferior, lo pecaminoso, y nos dirigimos a Dios pidiéndole apoyo y ayuda, nos tranquilizaremos. Esta tempestad, este oleaje de la vida se irá desvaneciendo poco a poco y experimentaremos lo que significa la tranquilidad.

Tranquilidad significa que podemos reflexionar sobre algo, sobre lo que nos preocupa, para descubrir por qué esto o lo otro nos ocupa tanto, y si eso es la voluntad de Dios. Ya tan solo al tranquilizamos para reflexionar si lo que estamos pensando o haciendo es la voluntad de Dios, sentiremos ya la ayuda en el corazón. Llega una pequeña sensación de reconocimiento: «Oh, ¡Dios me ayuda!» –Encontramos una pista para descubrir el motivo de nuestra forma de pensar y querer, y encontraremos lo que nos mueve tanto. Si lo purificamos con la ayuda de nuestro Redentor, sentiremos lo que significa la tranquilidad.

Tranquilidad también significa estar equilibrados, porque sopesamos con el consciente lo que nos mueve, para purificarlo. O bien lo sacamos de nuestro subconsciente para quitarlo con la ayuda del Cristo de Dios, es decir, para transformarlo, o bien no permitimos que el consciente haga lo que el subconsciente quiere. Si actuamos así, nuestra consciencia se amplía, nos volvemos más tranquilos, regresamos al interior.

Dios es el silencio. Antes del silencio es necesaria la tranquilidad, tranquilizarse para entrar en el silencio. Esto solo resulta si miramos dentro de los oleajes de nuestra vida para purificar esto o lo otro, para que la tempestad de los pecados se sosiegue.

El que busca de verdad a Dios, persiste en encontrar a Dios. También en los fuertes oleajes de lo humano inferior, cuando quiera darse por vencido, viene alguien, y a través de sus ojos mira Dios y dice: «¡No te des por vencido, aguanta y Me encontrarás!». Y quien aguanta, gana.

Los seres humanos complicamos demasiado nuestra vida terrenal, porque el pecado es simplemente complicado. Cuanto más grande es nuestro potencial de pecar, tanto más complicados somos. Pero en algún momento tendremos que dar el primer paso y decir: «¡Si creo que un Dios existe, entonces tengo que comenzar!». Y la mayoría de las veces queremos dar un paso grande, y entonces fracasamos. 

Queridos amigos, ¡el paso más pequeño es recompensado por Dios! Y precisamente el paso más pequeño es decisivo para dar pasos más grandes. Pensemos en un niño pequeño, hasta que se puede levantar, hasta que se pone en pie. Da un paso pequeño –y siente la alegría y también cómo sus padres le recompensan. Los padres se alegran. 

¿Cuánto más se alegrará Dios, nuestro Padre eterno, sobre el paso más pequeño de nosotros?

Dios dio a Sus hijos el libre albedrío absoluto. El libre albedrío es la ley en el gran amor de Dios. Dios regaló a Sus hijos lo puro, el infinito, como herencia. Y los seres puros viven en la herencia, cumplen la herencia de Dios. Cumplen la ley del amor, de la libertad, de la unidad, de la comunidad. Dios es el Espíritu de la evolución. Desde sí mismo siempre está creando más mundos, soles espirituales, seres espirituales, pero todos están integrados en la gran herencia. Todos tienen lo mismo, es decir, la totalidad.

El Espíritu Libre, Dios, naturalmente nos ha dado también a nosotros la libertad, porque también nosotros éramos seres puros en la Existencia eterna, libres en Dios. Y la libertad en Dios hace que en la Existencia eterna cada ser espiritual en Dios sea creador, porque siente y también actúa según las leyes de la vida interna, según las leyes del Espíritu de Dios. Los seres humanos somos hijos de Dios, aunque llevemos en nosotros lo pecaminoso, es el abrigo, es el ser humano que se creó por su forma errónea de pensar, es decir, con la mente, por pensar mal contra Dios.

Dios no nos va a quitar nunca la libertad. No nos va a quitar simplemente lo negativo, lo que es netamente humano o lo impedirá, sino que nosotros mismos tenemos que reconocerlo por la ley de la libertad. Y quien lo reconozca, cambiará e intentará acercarse a Dios. Y también se acercará a Dios. Y en la medida en que se acerque a Dios, nunca afirmará o permitirá lo que está sucediendo en el mundo.

Aunque en este mundo haya aún tanto descontrol: Cristo es el vencedor, pero no con violencia, no con lucha, sino que Él se dirige a cada uno –Cristo en nosotros– llama al portal de cada uno y dice: «¡Deja que hoy sea tu primer día en Mí! ¡No vuelvas a hacer lo que has reconocido como pecaminoso! Arrepiéntete y purifícalo, y cumple paso a paso los Mandamientos y sabrás lo que al fin y al cabo eres, un hijo de Dios con las finas sensaciones del alma, a través de las que Dios habla al ser humano y a través de las que actúa en el ser humano».






¿Qué es la verdadera felicidad? 


De una hora de enseñanza de Gabriele
el 20 de enero de 2008

Muchas personas dicen: «Yo hago lo que quiero, así soy libre». Si esto fuera así, todas las personas que dicen esto tendrían que ser felices. ¿Pero por qué tan pocas personas son felices, y menos aún aquellas que dicen: «Yo soy libre, hago lo que quiero?

¿De dónde procede la infelicidad en nuestra sociedad? ¿De dónde viene la decepción y el apego a las personas, al dinero y a los bienes? Esto es solo porque los seres humanos no aprovechamos los días y siempre estamos ávidos de más y más. El egoísmo es cada vez mayor y hace cabriolas, porque en la radio y la televisión se oye: La brecha entre ricos y pobres es cada vez mayor. Pero tampoco los ricos son felices. ¿Por qué? Porque rara vez una persona –rica o pobre o de clase media, como solemos decir– aprovecha al máximo los días. Muchas personas, de hecho la mayoría, viven al día, hacen planes para el futuro y trabajan para poseer esto o aquello en el futuro, para ascender por la escala del éxito en el futuro, saborear los llamados estímulos de la vida en el futuro, y mucho más. Así el día no se aprovecha.

Lo que pensamos en los días que no utilizamos vuelve; lo que introdujimos en nuestro interior ese día vuelve. Ni siquiera sabemos lo que hemos introducido en nosotros porque estamos constantemente trabajando para el futuro. Como resultado, ni siquiera sentimos quiénes somos. Queremos algo que quizá no está en nuestros genes. Queremos dedicarnos a una profesión determinada, ascender por la escalera del éxito. Pero puede que eso no esté en nuestro material genético, puede que el alma no lo trajera consigo. Pero lo ansiamos y olvidamos que también estamos vivos hoy, en este día, y que este día es nuestro día, que quiere reflejarnos cosas diferentes.

El día entra en nuestros pensamientos, en nuestra imaginación, en nuestros deseos y en nuestras pasiones. ¿Adónde van los deseos? Suelen ir en su mayor parte a nuestros semejantes. Es decir, tenemos expectativas ante ellos, por ejemplo, que ciertas personas contribuyan o que hagan por nosotros lo que nosotros esperamos. Si no lo hacen, no solo nos sentimos decepcionados, sino que las menospreciamos, las juzgamos, las insultamos. Todos estos pensamientos, todas estas tendencias poco atractivas dan forma a nuestros días venideros. 

El día de hoy, en que estamos decepcionados, lo transmite a los días siguientes. Y todo lo que sentimos, pensamos, hablamos y hacemos hoy vuelve a nosotros otro día. Así que nosotros mismos somos a menudo los frenos de nuestro futuro: frenamos hoy lo que podríamos querer mañana. 

A través de nuestras expectativas creamos dependencias. En última instancia dependemos de nuestro prójimo, que se supone que debe hacer algo por nosotros o que incluso hace algo por nosotros. A su vez, nos comprometemos con esta persona a hacer algo por ella para que haga por nosotros lo que nosotros queremos. Le dedicamos palabras bonitas, hacemos un gesto con flores o un pequeño regalo, pero con el motivo ulterior de que siga haciendo esto o aquello por nosotros. Si no lo hace, volvemos a sentirnos decepcionados. Y esta decepción se convierte en hostilidad, incluso en una pelea.

Respecto a esto pienso en el matrimonio y la pareja. Es precisamente en el matrimonio y la pareja donde surgen estas ataduras. Esperamos que nuestra pareja haga esto o aquello por nosotros. Esperamos que nuestra pareja nos elogie, que nos encuentre atractivos, por ejemplo, como mujer, y muchas cosas más. Si nuestra pareja no se comporta así porque está pensando en otras cosas o porque tiene preocupaciones laborales o profesionales, entonces ya estamos decepcionados. Esta decepción vuelve a actuar en contra de la pareja. En otra ocasión ocurre algo parecido: la pareja de la que esperamos algo no lo hace. Surgen dudas, palabras desagradables, discusiones e incluso hostilidad en el matrimonio y la pareja. La persona decepcionada se dice a sí misma: «¡Me vengaré de él! Si por una vez quiere algo de mí, yo tampoco haré nada por él». Así surgen las ataduras mutuas, la desconfianza, la hostilidad. La desconfianza y la hostilidad pueden conducir a peleas, incluso al odio, y luego a la separación.

Es muy distinto cuando pedimos algo a nuestro prójimo: «¿Podrías hacer, por favor, esto por mí?». Pero solo deberíamos hacer esta petición si no podemos hacer nosotros mismos lo que pedimos, por la razón que sea. Si la otra persona satisface nuestra petición, sentimos que nos ha complacido. Entonces también podemos dar las gracias y se establece un vínculo. 

Pedir no significa exigir, sino pedir porque no podemos hacer algo por nosotros mismos en ese momento. El resultado es un «gracias» y una cierta alegría que se transfiere a la confianza. 

En toda atadura hay dudas sobre la otra persona, especialmente en el matrimonio y la pareja. Pero en la confianza hay algo en común y unión. Las Iglesias hablan de que la paz tiene que surgir del matrimonio. Sí, pero ¿cómo? Solo respetando lo que dijo Jesús de Nazaret: «Lo que quieras que otros te hagan a ti, hazlo tú primero a ellos». En otras palabras: «Lo que no quieras que te hagan a ti, no se lo hagas tampoco tú a ningún otro». 

Cuando pedimos a los demás algo que podríamos hacer nosotros mismos, y el prójimo no lo hace por nosotros, surge la discordia. Así es en el matrimonio, así es en la vida cotidiana, en el trabajo, en la sociedad, en el círculo de amigos –en todas partes. Pero si no podemos cumplir algo porque no somos capaces en ese momento, y se lo pedimos a nuestro prójimo, entonces eso es algo completamente diferente, y eso lleva a la amistad, eso lleva a la paz, eso lleva a la unidad. Todo lo demás es imposición, todo lo demás conduce a la dependencia, a las peleas, a la infelicidad, a la discordia.

Pensemos también en el deseo de obtener reconocimiento. ¿Qué significa eso? Lo esperamos. Y nos apegamos a quien nos elogia; de él queremos siempre más. ¿Por qué no podemos reflexionar sobre nosotros mismos? Regalamos nuestras cualidades mentales y físicas al atarnos constantemente a los demás, al esperar algo de ellos.

Ser feliz significa que no solo confiamos en nosotros mismos, en nosotros como seres humanos, sino también en lo que nos enseñó Jesús de Nazaret, porque Jesús, el Cristo, nos enseñó la independencia, que libera. 

¿Qué es lo que a menudo provoca la falta de libertad? Que muchos están descontentos de sí mismos. ¿De qué se forma la atadura con el otro? Por esperar de él lo que no tenemos. Necesitamos reconocimiento, necesitamos elogios, necesitamos las «palabras de valoración» de los demás. Si no las recibimos, nos sentimos infelices, nos sentimos inferiores, insatisfechos, en resumen: totalmente descontentos hasta frustrados. –¿Por qué? Porque siempre estamos atentos a los demás, para que nos valoren.

Mientras hagamos esto, nunca seremos libres. Hoy estoy convencida más que nunca de que la libertad se desarrolla solo desde nosotros mismos, desde cada persona. Toda persona debería observarse bien y también mirarse por una vez en el espejo. Quien quiera ser libre, debería analizar sus pensamientos, sus sentimientos, sus deseos, sus pasiones con la pregunta: «¿Me convienen? ¿O simplemente estoy esperando algo con eso?». Ya solo si una persona se viste con vistas a los demás, se está disfrazando. Entonces no se viste de acuerdo con su mentalidad, con su naturaleza, se disfraza para complacer a los demás. Aquí tenemos la presunción. Si la presunción, el deseo de agradar no es correspondido, la persona queda totalmente deshecha. Y así experimentamos el disfraz, que entretanto parece una representación teatral. La persona se viste de manera diferente, se muestra de manera diferente para recibir elogios, reconocimiento y revalorización. 

Si no hacemos eso, sino que volvemos a nuestra base y cuidamos de estar hasta cierto punto satisfechos con nosotros mismos, de este modo nuestra consciencia se amplía y también nos volvemos más generosos con nuestro prójimo. La condición es, por supuesto, que utilicemos los días y observemos la situación de nuestra vida, que no alimentemos el ego con deseos, con pasiones para el tiempo venidero –por ejemplo, dinero, bienes y mucho más. Si hacemos eso, no vivimos, y no aprovecharemos nuestros días, sino que ansiaremos el futuro –y el futuro ciertamente no nos traerá lo que deseamos. Pues lo que antes hemos introducido en nuestro interior, es lo que nos llegará en el futuro. 

Y si un pobre llega a ser rico alguna vez, entonces surge la pregunta de si él es feliz con la riqueza que ha deseado desde su juventud. Tal vez por poco tiempo, pero luego vuelve a ser infeliz. –¿Por qué? Porque los días que no utilizó vuelven a él ahora que es rico y le hacen infeliz. Entonces tal vez dice: «No aproveché mi juventud, toda mi edad no la aproveché,  ¿de qué me sirve la riqueza?». Esa es la espiral descendente. 

El ciclo vital ascendente debe empezar siempre por nosotros mismos. La insatisfacción está en nosotros mismos: queremos algo del prójimo. ¿Por qué no podemos primero estar satisfechos tal y como somos en este momento, tal y como la vida nos ha creado? Lo que tenemos, lo que penetra en nuestra vida, aquello con lo que estamos satisfechos, eso nos hace felices. Pero la codicia de que otros nos hagan felices siempre nos lleva hacia abajo. 

Esto significa por tanto que tenemos que encontrarnos a nosotros mismos, en primer lugar como seres humanos y después, más allá de eso, nuestros valores internos. Ambos, el ser humano y los valores internos, forman el carácter que nos hace libres, porque ya no despreciamos a los demás, porque no esperamos nada de los demás, porque nos hemos superado desde nuestro interior, y no nos sentimos comprometidos si pedimos ayuda porque no podemos hacer esto o aquello en algún momento. 

Uno puede ser recíprocamente honesto, porque aquel que es libre no espera nada del otro, y por eso es también honesto. También puede admitir honestamente sus debilidades y decir: «Aquí, estas son mis debilidades». Pero no exige que los demás recubran sus debilidades alabándole y mucho más.

Hacer lo mejor de cada día significa ocuparse de nuestra evolución, crear una perspectiva de futuro, pero sin codiciar su cumplimiento, sino esforzarnos por conseguirlo cada día, paso a paso. Pero hacer lo mejor de cada día significa hacer también lo mejor de nosotros mismos, encontrarnos a nosotros mismos. 

Venimos del Reino Eterno, del Reino de Dios, y estamos encarnados. Por eso Jesús, el Cristo, vino a nosotros y nos trajo las leyes de la vida, del Reino de Dios. Las leemos en el Sermón de la Montaña, así como en los Diez Mandamientos que Dios dio a través de Moisés. 

«Lo que quieras que otros te hagan a ti, hazlo tú primero a ellos», en otras palabras: «Lo que no quieras que te hagan a ti, no se lo hagas tampoco tú a ningún otro», estas frases son sabidurías de la vida que nos llevan a la calidad de vida y nos permiten convivir con nuestros semejantes. Ya sea en la familia, en la pareja, en el trabajo, con los amigos, dondequiera que estemos, tenemos que aprender a encontrarnos a nosotros mismos. 

Y cuando estemos insatisfechos, deberíamos en realidad preguntarnos: «¿De qué estoy insatisfecho?». El «¿con qué estoy insatisfecho?» ya implica: ¡Haz lo mejor de ello!».

«Estoy descontento conmigo mismo» –sí, ¿pero con qué? ¡Sácale partido a esto! Cada día es una ayuda para hacer lo mejor de cada día y, en última instancia, también lo mejor para nosotros. Y así vamos saliendo poco a poco de la maraña de apegos, expectativas, insatisfacción, dependencia, hostilidad, decepción y muchas cosas más. Haz cada día lo mejor de ti mismo, de tu vida. 

Estés donde estés, practica y recuerda siempre las palabras de Jesús de Nazaret: «Lo que quieras que otros te hagan a ti, hazlo tú primero a ellos». No esperamos nada de los demás, ¡esperamos todo de nosotros mismos!

Si somos libres, arraigados en la enseñanza de Jesús, el Cristo, nunca viviremos pasando necesidades –eso es seguro. No tendremos riquezas exuberantes, no lucharemos por el poder y el prestigio: seremos modestos. Y en la modestia, que tiene sus raíces en nosotros mismos, reside la libertad, y la libertad nos hace felices. 

Tengo una receta muy sencilla: siempre soy feliz cuando puedo hacer feliz a otra persona. Ser feliz significa no estar atado al prójimo. Hacer feliz al prójimo con buenos pensamientos, con algunas palabras sinceras y familiares, con la ayuda adecuada –tal como yo puedo ayudar, en la oración, pero que también yo mismo cumplo. Entonces estos pensamientos llegarán también a las personas que están abiertas a ellos, y las habré hecho un poco más felices con ellos. Eso me produce la mayor felicidad.
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